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ABSTRACT. Prelarvae of oribatid mites (Acari: Oribatida): Eupelops acromios, 
Oribotritia sp. y Astegistes pilosus. The description of prelarvae of Eupelops 
acromios (Hermann), Oribotritia sp., and Astegistes pilosus (Koch) is carried out, 
and a comparison is made between the above mentioned especies and the 
description of prelarvae existing in the literature about related genera. 


INTRODUCCION 


La existencia de prelarvas en los ácaros oribátidos se conoce desde 1855, cuan- 
do Nicolet describe la prelarva de Steganacarus magna. À pesar de la importante ayu- 
da que podría significar su conocimiento, no es frecuente que en la descripción de 
una nueva especie se incluya la prelarva. Sin embargo, el conocimiento de este estaseo 
regresivo o calyptostaseo (Grandjean, 1938) es importante porque pone en evidencia 
afinidades y/o divergencias que no son observadas en otros estaseos. El presente tra- 
bajo es el segundo de una serie dedicada al estudio de las prelarvas (Fernández et al., 
1991). 


MATERIAL Y METODOS 


Los adultos de Oribotritia sp. se obtuvieron a partir de muestras de mantillo bajo 
Pinus ponderosa, recogidas en el parque de la Facultad de Ciencias Exactas y Natura- 
les de la Universidad Nacional de Mar del Plata, Argentina. Los adultos de Astegistes 
pilosus (Koch) y Eupelops acromios (Hermann) se obtuvieron en la localidad de 
Neckagemund (Alemania). El material estudiado se encuentra depositado en el labo- 
ratorio de Artrópodos de la Facultad de Ciencias Exactas y Naturales de la Universi- 
dad Nacional de Mar del Plata. En todos los casos se disecaron hembras que conte- 
nian prelarvas en su interior y éstas se fijaron para ser observadas mediante 
microscopía óptica y/o electrónica de transmisión. En el primer caso se usó la técni- 
ca de lámina abierta (Grandjean, 1949), y en el segundo, se realizó una fijación en 
glutaraldehído, postfijación en tetróxido de osmio, deshidratación en alcoholes y punto 
crítico. 


* Laboratorio de Artrópodos, Facultad de Ciencias Exactas y Naturales, Universidad Nacional de 
Mar del Plata, Funes 3350, 7600 Mar del Plata, Argentina. 


80 Rev. Soc. Entomol. Argent. 55 (1-4), 1996 


RESULTADOS 


Eupelops acromios (Hermann) 


Talla. Longitud 250-300 u y diámetro 130-150 y. 

Observación lateral (Fig. 1). Forma ovoide, con pared (ov) delgada, recubierta 
externamente por corion, que presenta una microescultura constituida por elevacio- 
nes de formas irregulares (Fig. 2). Coloración castaño clara y abundantes 
granulaciones, que dificultan la observación con microscopio óptico. Prelarva con 
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Figs. 1-8. 1, Vista lateral de Eupelops acromios; 2, vista frontal de E. acromios; 3, detalle del órgano 
de Claparède; 4, vista lateral de Oribotritia sp.; 5, vista ventral de Oribotritia sp.; 6, vista fron- 
tal de Oribotritia sp.; 7, vista lateral de Astegistes pilosus; 8, vista ventral de A. pilosus. 
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Figs. 9, 10. 9, Detalle del diente K de Eupelops acromios (microscopio electrónico); 10, detalle del 
corion de Oribotritia sp. (microscopio electrónico). 


pliegue lateral irregular, visible en la parte anterior (pl). La observación detallada del 
órgano de Claparede (Cl) (Fig. 3) fue posible gracias a una rotura accidental del corion. 
El órgano tiene una posición mediolateral y de él surge un pliegue (pli) que se ex- 
tiende hacia el extremo posterior. El órgano de Claparede presenta una estructura 
semejante a la de un hongo, con características similares al de Pilogalumna allifera 
(Grandjean, 1962), pero tiene mayor tamaño y el canal de desembocadura al exterior 
se amplía en una especie de vestíbulo. No se observan vestigios de la boca (os) ni de 
las glándulas (g1, g2 y g3). Los quelíceros (ch) tampoco son observables en esta posi- 
ción. Se observa la presencia de un par de dientes K (Figs. 1, 2, 9) de tamaño reduci- 
do y situado en el extremo anterior por debajo de (pl). 

Observación frontal (Fig. 2). Se distinguen claramente los quelíceros como una 
estructura par, bien delimitada; por fuera de ellos se observa el diente K. Por trans- 
parencia se observa una estructura simétrica, la cual no puede asemejarse a alguna 
de las estructuras que aparecen en otros estaseos. 


Oribotritia sp. 


Observación lateral (Fig. 4). Forma ovoide, con corion muy espeso y de color 
castaño rojizo (Fig. 10). Sobre su superficie se alternan formas elevadas y deprimi- 
das; las primeras tienen la apariencia de cordones convergentes en los extremos y poco 
definidos en la zona media; unos pocos son ramificados. Anteriormente se observa 
una visera rostral (vr) y por debajo de ésta, los quelíceros y pedipalpos. Encontramos 
numerosos pliegues laterales, pero ninguno de ellos semejante a sl. El órgano de 
Claparede se encuentra por detrás de (ch) y dorsalmente a pp; su forma presenta cierta 
semejanza con la del descripto para Phthiracarus sp. (Fernández et al., 1991). De (CI) 
surge un pliegue (obl) que se dirige hacia atrás, paralelamente al eje anteroposterior. 

Observación ventral (Fig. 5). Los quelíceros vestigiales se hallan en la región 
anterior; debajo se observa la faringe vestigial (fv), no habiéndose podido observar la 
boca vestigial (os). Los pedipalpos son bien visibles y lateralmente a éstos se observa 
el órgano de Claparede. 

Observación frontal (Fig. 6). Permitió distinguir las estructuras ya descriptas 
anteriormente, destacándose la observación de la visera rostral y de la faringe vestigial. 

Aspectos ecológicos. Las hembras oviplenas presentan en su interior huevos y 
prelarvas con una disposición particular. La misma consiste en que a través del pedicelo 
posterior se hallan unidas de a pares, hecho éste nunca descripto en las prelarvas de los 
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Oribátidos. La existencia de estructuras especiales en relación a los huevos sólo ha sido 
citada para Hidrozetes lemnae, en donde los huevos son depositados dentro de la «lenteja 
de agua» (Lemna gibba) con un pedicelo (Fernández & Athias-Binche, 1986). 


Astegistes pilosus (Koch) 


Observación lateral (Fig. 7). Forma ovoide, alargada, no presentando corion y 
con pared (ov) sin características particulares. Surco laterofrontal (sif) con la misma 
disposición que en Pilogalumna allifera (Grandjean, 1949). Por debajo de (sif) se dis- 
tingue netamente el diente K muy cercano a la pared (ov). Se observa la faringe 
vestigial larga, que se extiende casi hasta pl. El órgano de Claparede se distingue como 
una estructura circular a la altura de p3. El extremo posterior no presenta ningún tipo 
de estructuras. 

Observación ventral (Fig. 8). Se distinguen los quelíceros grandes y globosos; 
en posición lateral y anterior se observa el diente K. Los pp son notables y se hallan 
en posición media ventral. De los rudimentos de las patas se distinguen claramente 
un par de estructuras (p1) y dos vestigios menos desarrollados por detrás de éstas 
(p2 y p3). A la altura de p3 se halla el órgano de Claparede. 

- Observación frontal. La forma no es totalmente ovoide, ya que la parte dorsal 
es más ancha que la ventral. Se distinguen como en la observación ventral: ch, diente 
K y Cl. Se destaca el surco laterofrontal (slf), que presenta aspectos de una visera. 


DISCUSION 


Los estudios sobre Eupelops acromios hasta el presente son muy escasos, la úni- 
ca observación que hemos podido encontrar fue la realizada por Sitnikova (1960). En 
su trabajo describe en forma somera una prelarva de Pelops sp., en la cual observa 
una estructura a la que denomina «órgano larvario», equivalente al órgano de 
Claparède estudiado por nosotros. Con respecto a Oribotritia sp., podemos compa- 
rarla con la prelarva de Oribotritia berlesei, descripta por Grandjean, quien destacó que 
la misma era un caliptostaseo «rico en caracteres». Esta prelarva posee grandes plie- 
. gues paralelos, los cuales corresponderían a los numerosos pliegues laterales descriptos 
en el presente trabajo. En lo referente a ch y pp, existe gran semejanza entre ambas 
prelarvas; las principales diferencias entre la descripción efectuada por Grandjean y 
la presente es el hecho de que O. berlesei presenta vestigios de pl, p2 y p3, los cuales 
están ausentes en Oribotritia sp., asimismo, el diente K, presente en las prelarvas de 
Oribátidos superiores (Grandjean, 1962), existe sólo en O. berlesei. Por lo tanto, la 
presencia y disposición de la visera rostral y el órgano de Claparède son los elemen- 
tos en común más importantes que tienen ambas prelarvas. La existencia de caracte- 
res como el diente K y los vestigios de p1, p2 y p3 en ©. berlesei, podrían estar indi- 
cando que la prelarva de Oribotritia sp. es más regresiva. Con respecto a la prelarva 
de Astegistes pilosus no hemos podido obtener información de la existencia de estu- 
dios anteriores sobre prelarvas de la familia Astegistidae a la cual pertenece la prelarva 
en cuestión, razón por la cual no podemos realizar comparaciones. 

Actualmente existe una tendencia al análisis y al aporte de nuevos caracteres 
que permitan realizar una clasificación «natural» de los Oribátidos, tomando en con- 
sideración elementos existentes no sólo en el estaseo adulto, sino en todo el ciclo 
ontogenético, así como también elementos vinculados con la reproducción 
(espermatóforos). El aporte que pueda brindar el conocimiento sobre las prelarvas de 
los Oribátidos, puede constituirse en un elemento que efectúe importantes colabora- 
ciones a esta nueva tendencia en la clasificación. 


VELIS, G. et al., ácaros oribátidos 83 


BIBLIOGRAFIA CITADA 


FERNANDEZ, N. & F. ATHIAS-BINCHE. 1986. Analyse démographique d’ une population d’ 
Hidrozetes lemnae Coggi, Acarien Oribate inféode á la lentille d'eau Lemna gibba L. en 
Argentine I. Mèthodes et Techniques demographie d’ H. lemnae. Comparisons avec d'autres 
Oribates. Zool. Syst. 113: 213-228. 

FERNANDEZ, N., G. VELIS €: P. MARTINEZ. 1991. Prelarvae of Oribatid Mites I. Epilohmannia 
maurii Fernández, 1978 and Phthiracarus sp. Redia 74 (2). 343-353. 

GRANDJEAN, F. 1938. Sur l’ ontogenie des Acariens. C. R. Ac. Sciences (Paris) 206: 146-150. 

GRANDJEAN, F. 1949. Observation et conservation des tres petits Arthropodes. Bull. Mus. Nat. Hist. 
Natur. 21 (2): 363-370. 

GRANDJEAN, F. 1962. Prélarves d' Oribates. Acarologia 4: 423-439. 

NICOLET, H. 1855. Histoire Naturelle des Acariens qui se trouvent aux environs de Paris. Arch: 
Mus. Hist. Nat. Paris 7: 381-482. 

SITNIKOVA, L. G. 1960. Prelarvae of Oribatids (en ruso). Parazitologicheskii Sbornik Zool. Inst. 19: 
220-236. 


Recibido: 15-11-1995 
Aceptado: 5-VII-1995 


